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Lo habitual en las explotaciones 

de vacuno lechero es que las 
vacas queden preñadas por 
inseminación. Esta práctica, mo-
tivada por el deseo de mejorar el 
nivel genético del rebaño, o por el 
de obtener terneros de buena 
conformación (cruzamiento con 
razas cárnicas), plantea la nece-
sidad de saber el momento opor-
tuno para inseminar. Este debe 
coincidir con el final de la fase de 
celo, por lo que comentaremos 
antes los criterios para realizar 
una buena detección. 

Cómo realizar una buena de-
tección de celos 

La vaca suele presentar el 
primer celo alrededor de los 40 
días del parto, manifestando a 
partir de este momento y hasta 
que quede nuevamente preñada, 
un nuevo celo cada 20-21 días. El 
comportamiento de celo está muy 
bien caracterizado en las vacas a 
través de tres fases: 

-Poco antes del celo (6 horas): 
intentos continuos de montar a 
otras vacas, lográndolo con 
aquellas que se encuentran en 
celo. 

-Celo (18 horas): el síntoma 
principal y el que se toma de 
referencia para elegir el momento 
de la inseminación, es el de 
dejarse montar por otras vacas. 
Estas vacas que se dejan montar, 
también montan a otras que se 
encuentran en celo. 

-Poco después del celo (6 
horas): ya no se dejan montar. 

Durante estas tres fases, hay 
unos síntomas comunes de com-
portamiento que diferencian a 
estas vacas del resto del rebaño. 
Cuando hay varias vacas que 
coinciden en alguna de estas tres 
fases, forman un grupo indepen- 

dejarse montar por otras. Insemi-
nando en este momento, los 
espermatozoides tienen el tiempo 
ideal para madurar (10 horas) y 
alcanzar el óvulo que acaba de 
ser liberado por el ovario. Sin 
embargo, este momento ideal 
para inseminar tiene un margen 
más amplio con niveles acepta-
bles de fertilidad. Concretamente, 
la norma que se ha generalizado 
en la práctica ha sido que aquellas 
vacas que se vean en celo por la 
mañana se inseminen por la tarde 
y las que se vean por la tarde, se 
inseminen a la mañana siguiente. 
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La inseminación es una técnica fundamental en las explotaciones 

de vacuno lechero. Para un correcto manejo de esta técnica es 
necesario efectuar una buena detección de celos a fin de elegir el 

momento oportuno para su aplicación. 

diente (grupo sexualmente activo); 
se ven inquietas, caminan 
constantemente en actitud per-
manente de montarse entre sí, 
dedican poco tiempo a la ingestión 
de alimentos, y como resultante 
bajan su producción habitual de 
leche. Otros síntomas del período 
de celo, aunque no siempre se 
aprecian, son: la caída de flujo 
transparente desde la vulva y la 
presencia de zonas ulceradas en 
la zona que rodea al nacimiento 
de la cola, causadas por la monta 
de otras vacas. 

El comportamiento de celo aquí 
descrito se manifiesta con más 
claridad cuando las vacas no se 
encuentran condicionadas en su 
libertad de movimientos y cuando 
coinciden varias vacas en celo. 
Por ello, se debe evitar la 
detección de celos durante las 
horas de distribución de los ali-
mentos, durante el trayecto de las 
vacas al ordeño. También se 
evitará separar las vacas en celo 
del rebaño durante varias horas a 
la espera de su inseminación. 

La recomendación más gene-
ralizada para una buena detección 
de celos, es observar a las vacas 
durante 30 minutos, 3 veces por 
día (a primera hora de la mañana, 
al mediodía y a última hora de la 
tarde). Con este criterio, 
podremos decidir el momento más 
oportuno para inseminar, además 
de detectar aquellas vacas cuyos 
celos tienen una duración inferior 
a 18 horas (celos cortos). 

Momento más oportuno para 
inseminar 

El momento más oportuno para 
realizar la inseminación es el final 
de la fase de celo, es decir, 
cuando la vaca empieza a no 

En cuanto a los días transcurri-
dos desde el parto para realizar la 
primera inseminación, recomen-
damos que se haga a partir de los 
50 días en aquellos casos en que 
se quiere adelantar la fecha del 
próximo parto y nunca más tarde 
de los 65 días en las explotacio-
nes con paridera continua. En las 
explotaciones con partos agrupa-
dos, estas recomendaciones rigen 
a partir del inicio del período de 
inseminaciones, ya que puede 
haber vacas que se inseminen 3 
meses después de la fecha del 
parto. En estos casos, hay que 
descartar la creencia de que la 
fertilidad baja cuando pasan varios 
celos sin que la vaca sea 
inseminada. 

El toro como complemento a la 
inseminación 

Hoy día, al contar con toros 
probados genéticamente y con 
precios asequibles de sus dosis 
seminales, nadie pone en duda las 
ventajas de la inseminación sobre 
la cubrición con toro. Sin embargo, 
el toro puede ser un complemento 
ideal a la inseminación para casos 
muy concretos. Así, se 
recomienda la utilización del toro 
en vacas que no quedan preñadas 
después de ser inseminadas 2 6 3 
veces (posible rechazo a los 
diluyentes que lleva el semen) y en 
aquellas vacas don-de se quiera 
adelantar la fecha del próximo 
parto, aprovechando la mayor 
fertilidad de la cubrición respecto a 
la inseminación.  


